
¿ Q U E S O N L O S V O L U N T A R I O S 

D I S T I N G U I D O S D E C A D I Z ? 

¿ Q U É C L A S E D E S E R V I C I O 

H A C E N Á L A P A T R I A ? 

Respuesta á estas preguntas, y examen del gra-

do de estimación que justamente merecen. 

C i e r t a s expresiones estampadas con demasiada lige-
reza en el Patriota en las Cortes han dado margen á 
que se hable mucho de los Cuerpos de Voluntarios que 
guarnecen esta Plaza, y como en las disputas de qual-
qui«r cUse que sean sucede que se hacen comparacio-
nes odiosas, se ponen hipótesis, no faltan interpreta-
ciones, se pasa á personalidades, y en fin se llega á ol-
vidar la question principal, me ha parecido reducir es 
ta á sus verdaderos límites, y examinando qué son es-
tos Voluntarios, y el servicio que hacen, deducir el gra-
do de estimación que merecen. Averiguada asi la ver-
dad ella misma será quien dicte los mejores elogios, pues 
ningunos son mas gratos, que aquellos que se fundan en 
la razón, y no en el adorno de las palabras. 

L a patria solo puede exigir de sus hijos que contri-
buyan á la felicidad pública, ó fomentando la riquezs 
nacional, ó defendiendo la sociedad de sus enemigos 
interiores y ext riorts. El ciudadano que hace una de 
estas cos*s deb 11 uñarse benémerito; al que sabe combinar-
lo todo, y acudir á ambos servicios, yo no seque nom* 
bre darle, pues merece los mayores elogios. He aqui 



lo que son los Voluntarios de Cádiz. ( * ) Unos ciu-
dadanos que pagan quantos impuestos les corresponden, 
al mismo tiempo que en el comercio, las artes &c. fo-
mentan la riqueza nacional; y unos soldados que velan 
por la seguridad de esta importantísima plaza, hacien-
do en ella todo el servicio que se podía exigir, á qual-
quiera otra guarnición. 

Siendo Cádiz una de las principales plazas de Espa-
ña, y necesitando un considerable número de tropas 
para su seguridad, consideró sabiamente el gobierno 
que nunca serían mas útiles los vecinos de ella que 
quando se empleasen en guarnecerla reemplazando á los 
veteranos que hacian falta en los exércitos de opera-
ciones. Creados pues para Cádiz los Cuerpos de V o -
luntarios, y desempeñando completamente las funciones 
de 6u instituto, sería una injusticia negarles el verdadero 
mérito que contraen, y extrañar que se le concedan 
gracias. Mui lexos de haberse disminuido en ellos el en-
tusiasmo y vigor de su creación se han disciplinado en 
términos de que si en los principios se le pudo mirar 
como un Cuerpo Urbano, en el dia, viendole maniobrar 
se advierte que merece el nombre de linea, cuya consi-
deración le dió justamente una real orden. 

La exactitud en el servicio, la uniformidad y aseo en 
el trage, el aire marcial, y enfin todas sus circunstancias 
le distinguen mucho de los otros cuerpos urbanos que 
hasta ahora se habian conocido en varias otras plazas.; 
por manera que no solo cumplen las obligaciones que se 
impusieron, sino que lo hacen de un modo mui particular 
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(*) Quun'o se Jice de los Voluntarios de linea se debt 

aplicar à todos los demás cuerpos que ha formado el ve-
cindario de Cádiz. Todos son iguajn.erite a preciables, y des-
empeñan íu obligación con el mayor lucimiento.. 



y digno de mucho* elogios. N o h,ii género de servicio 
ni fatiga que desdeñen: e! gobierno los ha encontrado 
dóciles siempre que los ha mandado cubrir qualquier pun-
to: la seguridad pública los halla prontos á acudir á la 
primer voz que los llama; en toda ocasion muestran el 
zelo que los anima y r:o solo el dia 22 de Febrero 
de 809 se vió que sabian ser soldados, sino que ahora 
recientemente creyendose que habua necesidad de que 
fuesen á la batería de San Fernando y juzgando los x e -
fes que este trabajo pireceria mui penoso 4 algunos, quisie-
ron que fuese voluntario, y en todos los que alii se ha-
llaban no hubo uno que no se ofreciese; por manera, que 
ya no fué la question sino sobre elegir los que no ha-
bían de i r : demostración que prueba el honor que ani+ 
tna á todo el Cuerpo. • r ; 

Muchos que piensan y hablan sin reflexion han creí-
do que siendo estos batallones considerados como tropa 
de linea, este nombre les imponía la precision de salir 
á campaña en busca del enemigo. ]Qué error! arguyen-
do de este modo se dir ia: tal y tal oficina gozan fuero 
militar, luego sus individuos deben precisamente tomar 
las armas. ¡Bellísima lógica ! La consideración que gozan 
es un premio que merecieron, un distintivo que no les 
obliga á mas de lo que ellos se obligaron en su crea-
ción. Y qué: ¿por ventura es incompatible ser tropa de 
linea y guarnecer una plaza. ? Acaso en quantas guerras 
ha habido se han juzgado como no soldados los regimíen^ 
tos empleados en guarniciones? Cadiz Ja necesita y mui 
numerosa: ¿seria justo disminuir el número de sus volun-
tarios para traer otros tantos veteranos, quando estos son 
soldados sin mas obligaciones que el servicio, y aque-
llos tienen muchas y muchas atenciones que los ligan 
á esta plaza? Es verdad que algunos hai solteros, es 
verdad que no todos son comerciantes, artesanos &c. pero 
poquísimos habrá que dexen de ser útiles y no tenga ocu-
pación en la Ciudad. Si el comerciante está con mucha 



justicia reputado como uno de los miembro; mas util?s 
al estado ¿por qué no se ha de tener la misma conside-
ración con los dependientes que necesita para su comer-
cío? Si en el estado es necesaria una oficina, tan útil 
se considera al xefe como al último subalterno, y este 
raciocinio es el que se debe hacer respecto á las casas 

de comercio. . . 
De estas sencillas reflexiones se sigue que los indivi-

duo* qiie rearapotren lo*: Cuerpos de Voluntarios deben 
mirarse como unos mui distinguidos patriotas en quanto 
á su estado civil y unos verdaderos soldados en la par-
te m i l i t a r ; que es una injusticia no conocer el mérito de 
unos hombres que poseyendo la mayor parte mui consi-
derables bienes se privan de su reposo, dexan su cama 
por un tablado ; pasan las noches velando para que ios 
habitantes descansen tranquilos; se exponen repetidas ve-
ces á que el desertor, ó el mal hechor a quien persiguen 
haga armas contra ellos; abandonan sus bufetes y sns 
tareas con no poco perjuicio de sus caudales para adies-
trarse en el exerci:io y hjeer todas las faginas de un 
s o l d a d a : en una pahbra'son dignos de que el gobierno 
los distinga, la patria los estime y sus conciudadanos los 
rep-ten. Puede haber algún lunar en tan brillantes cuer-
pos, puede haber algún individuo qae no merezca al-
ternar con tan dignos patriotas, pero esto nunca dis-
minuirá su verdadera mérito á los. ojos de todo e l que 
rtflexíone. ! 
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